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EL ECO DE CARTAGENA 

Jueves 24 de Agosto de 1882 

•̂  continuación insertamos el cuarto 
«culo ce la serie que sobre nuestra ma-

^"a de guerra está publicando el Correo. 

NUESTRA MAEINA. 
—o— 

IV. 
Jttás de lo que pensábamos y nos propo-

'fi'tnos nos hemos estendido en los anterio-
*rtioalo3, para exponer el estado del 

*terial flotante de que España dispone, y 
*2onar, bien ligeramente por cierto, el que 
^gatuoa indispfinsable para que cubra de 

•̂ •ido regular y económico las atonoio-
, ''^áinarias. Ahora vamos á examinar 

^sctito últimamente sobre arsenales, or-
"ización y servicios del personal; examen 

l o s o porque lo es siempre ol osiiparse de 

Porti 
* que tanto afectan al bienestar é im-
atioia del país, pero interesantisimo, 

^ s t o que de él se deducen los vicios que 
"̂ ^3 urgencia se han de corregir, y las 

""Uomíag que con más ventaja pueden ha-
''*© en unos ramos, para dedicarlos á otros, 

^ *rear una marina fuerte, dando á todo el 
íteriaJ cualidades convenientes, y al per-

*o»is»l necesario una unidad de miras y ac-
I y alicienteiy emulación que corapen-

'***> U vidfi d^ abnegación que la patria le 
**ige. 

•''tíichos, casi toilos los escritos y discur-

en ef*^ '̂̂ '* propuesto ó pedido economías 
• . P'^síipnesto de Marina, se fijan con 

isteacia y cúmulo grande de datos en el 
6ro excesivo de nuestros arsenales. 

^laas de algún pequeño carenero, teñe-
j , * '̂iooo de aquellos establecimientos: 
^ «trol, Cádiz, Cartagena, Habana y Cavi-

' y cuando toaos los publicistas y esta» 
, t̂aa piden de oonaunp y razonadamente 

Supresión de dos d^ ellos, cuando mé-
iosV* *™piezan con actividad los traba-
, ®̂ un sexto arsenal y ¡en Bonanza! Si 

razón no estuviera conforme con las 
«s de todos los que de marina se oou-

j ? ' y ^ue unánimes piden la disminu'jón 
numero de nuestros arsenales, bastaría 

Ittft el Grobierno estudiara y resolvie-
de T* *'**'̂ ^"^ *̂̂  ^8te sentido, el ejemplo 

itaha, que partiendo de un estado más 
2a A "̂ ^̂  ^^^ '^^ nuestro, empezó su organi 
J'm naval cerrando cuatro de sna siet( siete 
W ^ ^ ° ^ ^'^senales, y aun encuentra los 

restantes sobrados para el sosteni-
las j • ̂  una marina que, comparada con 
,Q^ ® otras potencias de primer orden, es 
la b "̂ ^̂ P^̂ ^We, pei'o qué, comparada con 

"^stra, es abrumadora, 
^¡r^^Ji-entreTier algunas publicaciones, y 
Ual "̂  ̂ ^^^ ^^''^ ^^^^°> 1"® nuestros arsa-
»6 j . ^ '° '* ''̂ '**8 «̂ e ben¿cencia en las que 
pfjj?P*''.*6.el presupuesto de un modo irre-
loca¿'*t'T°> y «ólo par% proteger intereseí 
e»^ü,* y justificar la existencia de estos 
trQoj^^*"*'®utos, y la da un personal mons-
mê jg* ^ ,̂°^ ninguno de elíoa está completa-
pidjj, jP^^^arado para la construcción rá-
^^ acer ^'^'^'^^^e hierro y menos para las 
norgg ' 1"® actualmente parecen impo-
^^8 8e h***** ""** necesidad imprescindible; 
«̂oioa "^^^'^ dispendiosas carenas á barcos 

tener ^4*^ ^^ 'Jeolararlos de desecho y sos-
'^*s conaf*^*^®"*^^ ^° actividad; que mu-
*̂ y aún ?''''""''^^° ^*"^° ̂ ^ P°°* ^i-
"^"teria/ 1 ^̂  P""^'"«I* calidad de los 

«8 las unas, por apático deocuido 

de los que debieran dirigirlas y vigilarlas, 
las otras, resultando barcos impropios pa­
ra el uso á que se les destinaba, ya por ex­
cesivo calado, ya por falta de estabilidad, 
ya por andar la mitad ó menos de lo que 
se calculaba; que no hay toda la responsa­
bilidad que debiera para los que autorizan 
ó consienten gastos y despilfarres, emplean­
do mal el material ó el personal de mari­
neros y maestranzas distraidos del empleo 
y ooopaciones señalada» por el ÜtüíJiéirno i f 
para aplicarlos en sitios inútiles y perjudi-
ciales, no solo por las pérdidas que causan 
al Estado, sino por el efecto desmoraliza­
dor que estos caprichos producen entre los 
que los ejecutan y contemplan; que no hay 
construcción que no se prolongue lo bas­
tante para hacer necesarias reiteradas va­
riaciones en sus planos, convirtieado lo 
que se ideó buque de vela, en vapor, el 
crucero en acorazado, etc. con los gastos y 
dilaciones inevitables, y haciendo imposi­
ble el obtener un vaso que no sea antigu o 
y de malas condiciones; que las quillas de 
buque de hierro, últimamente sentadas, se­
rán tan desgraciadas como las que las han 
precedido, toda vez que ni hay material 
acopiado, ni operarios hechos, ni herramien­
tas para trabajar con la rapidez que hoy 
es condición esencial de las construcciones 
naraley; que la organización de arsenales 
es tan deficiente, que los comandantes da 
buques armados temen entrar en ellos por 
miedo á las contrariedades y dilación js 
que sufren, amen de perder por completo 
sus trabajos de organización interior, por 
poco que su permanencia en carena se pro 
longue; que nunca se ha sabido, ni aun 
aproximadamente el costo d e un buque ú 
obra hecha en un arsenal, porque en los 
dooe ó quince años que la construcción du­
ra, 81) aplican á su cargo otras obras de ur­
gencia, ya para evitar las dikeionea de la 
concesión de un crédito, ya por no pedir 
autorizaciones de ohra» que aublevariau la 
opinión pública, por poco justificadas; que 
si se suman los intereses de los capitales 
que representan esos establecimi^n'^oa á 
los sueldos de sus numerosos, altos y 
bajos empleados, maestranzas, marine­
ros y presidiarios, y al valor de los ma 
teriales adquiridos por la administración, 
se obtendría para repartir entre las oon-
trucciones hechas, un precio diez vece» ma­
yor del que hubieran costado en cualqu ie 
ra astillero particular; que aun hay talle­
res que solo se sostienen, por intereses lo­
cales; y en una palabra, que son muchos, 
los abusos y que se practica el socialis mo 
á cbsta del presupuesto de marina. 

Hay sin duda alguna, un gran fondo do 
verdid en estas acusaciones, pero seria in­
justo creer que estos males son hijos de es­
ta administración: todos ellos vienen de 
muy antiguo y presentándose con más ó 
menos gravedad según las épocas; algunos 
están sostenidos por defectos de organiza-
ciÓR, que* ningún ministro puede reformar 
de repente; otr<M pon infiuenoías agenas á 
la marina, y qnizáii alguno de los que los 
denuncian, ha contribuido á fomentarlos y 
sostenerlos. Que anuncie el señor ministro 
la intención do cerrar un arsenal, siquiera 
sea el embrión del de San Lúcar, una fár 
btica ó nn taller reconocido como inútil y 
perjudicial para el Estado y para la indus­
tria particular, y lloverán sobre él las re 
comendacíones, memorias y comisiones, 
quo le demuestren 1» utilidad, ó oaando me 
nos, la conveniencia de dejar las cosas in 

statu quo. Tampoco es justa la creencia de 
que los abusos y observaciones de que ha­
blamos, solo son aplicables k la marina; 
de los primeros, los hay y muy importan­
tes en casi todos los ramos de la adminis-
ti'ación, y las segundas se pueden hacer ex­
tensivas á todos los establecimientos é ins­
tituciones del Gobierno: trátese de supri • 
mir ó trasladaí una universidad, escuela» 

" olegio ó presidio, urja fábrica de tabacos» 
una simple guarnición de un centenar de 
soldados, cualquier cosa, en fin, pagada 
por la nación y aunque el servicio sobra 
á todas luces, aún cuando su traslación so 
imponga como una necesidad general, ve­
réis á todas las influencias locales ponerse 
en activa campaña, para continuar explo­
tando, lo que se considera como un patri­
monio y derecho adquirido, aun cuando sea 
con perjuicio general del resto de la na­
ción. Todos, todos son muy patriotas, y pi­
den y aplauden las economías moralizado-
ras, cuando se trata de intereses ágenos á 
su localidad; pero cuando la más justa re­
forma ¡es toca de cerca, todos parodian al 
capitán de cierta zarzuela bufa, gritando 
en todos tonos: ¡No m'a toque Vd. á la ma­
rina! 

Otras consideraciones que completan el 
tema de este artículo, las esplanaremos en 
el próximo, no sea que el exceso de osten­
sión produííoa cansancio al lector. ' 

MARTNA. 

" Reosiuoioaes tomadas por este 
asiuisieiio: 

Cuerpo general.—Destinos: Apro­
bado el del tenientede navio D. Leo 
poldo Garcia Arboiella, pdira coman 
dante interino del cañonero «Sotno-
rroslro, embarque en iafragit i «Leal 
tad,» del de igual clase D. Eugenio 
Manella, y al departamento de (Jar 
tagena, el de la propin graduación 
D. Julio Meras y Uria. 

Concesioneí^: Placa de San Herme 
negiido, at capitán de fragata D. Fer 
nandoBenjumea, y crua sencilla de 
la mismi Orden, á los teniautes de 
navio D. Antonio Moreno Guerra y 
D.Manuel MoiiieroRipallo. 

Infañteria. —Destino^: Al piiraer 
batallón del segundo regimieiito, el 
alférez D. Luis Martínez Batanero. 

Concesiones: Cruz de segunda cía 
se del Mérito naval blanca, al co 
mandante capitán D. M'ariuel Valle 
y Gutiérrez, y capitán tenieíite <Jon 
José S ¡villano y Muñoz. 

Ligünieros. -Concesiones: Un mes* 
de próroga á la liceooia que disfru 
ta por enfermo, al segundo maqui­
nista D.^oséMauzo. 

Sanidad. -Concesiones: Dos raéi-
ses de licencia por enfermo, al se­
gando practicante D. Justo Pastor, 
y nueva campaña en el apostadero 
de la Habaua, al primer practicante 
D. Justo Pastor. 

Apuntos varios: Ha sido autoriza­
do e! comandante jefe de la escua­
dra de instrucción, para trasladar 
a insignia á la fragata «Vitoria»^ 
como igualmente dos tenientes de 
Inavio y médico segundo de la dota­
ción de la tSagunto.» 

CRÓNICA 

Siguen los escándalos y peleasen 
la fuente de 1̂  plaza de la Serreta. 

El celador municipal no es aten­
dido, y la pareja de guardias que 
prestaba sus sei vicios eQ aquellos 
sitio.^, ha sido destinada á los ba&os 
de Sta. Lucia. 

¡Oh perspicacia de nuestros edi­
les! 

Así se comprende lo que pasa.' 

Hoy debe salir de Cádiz, para Ma-
hón, á reunirse con la escuadra, la 
fragata blindada «Numancia.» 

Se ha ordenado reemplace en la 
división de guarda-costas a l a góle 
ta «Prosperidad,» que prestaba sus 
servicios en el cantábrico, el cañone 
ro «Pa2.» 

L^ persona que m hubiese encon­
trado, ocho décimos del billete hú> 
mere S474, primerias6rie;>^ la 'fot̂  
tla que se ha sorteado hoy en Ma­
drid, se servirá entregarlos e^ el ca 
fá del Sol, y se lé gratificará.' 

Es esperado «n esta ciudad; el hH 
gadier Sub-iáspéetor dé ii%éáibirdli 
del distrito, coa «bjeio c^eglrür ttna 
visita á lus ío>riificaciorí(» dé éhtétí 
plaza. 

Merced á la sSr««idad de un guar 
dav i a de la liQ'da d»l> Nort#, se ha 
podido evitaruo («cirib^e^ho^ttle, étt 
tre dos trenes, en las iiHRedict<Cid¿ 
nes de Madrid.. 

Poco mas de un año ¡hace dei AI« 
niestro del Cerro-negtHieh la l ineé 
del Mediodía. 

No se comprende tal die^í^idflren 
un servicio, que debieW ser éii|íg4í 
radio de puro perfecto y iildatiado. 

Pero...cosas de Espafra y áPíjíí^ 
s(í muera qué lo chlierren. 

Dos vecinos d'* Ptm piona haD pî ^ 
dido al miniíjíre de Kotáetíto ptí' 
vilegio de invención por utiiücótti^ 
b astib le qu e s£̂  a pH Ca ' a 1 p^'pe iV al 
lienzo y á> Ja madera y que usado en 
las decoraciones de los teatros ^odrá 
prestar un servicio muy grlandeen 
caso de incendio. 

Se ha dispuesto que en lO'Süeiéíî  
vo estén constantemente cubtérltts 
con cuartos maquinistas' alumádá 
de la escuela de torpedos^ las» jílíízts^ 
á este objeto destinadas. Se had^-jado 
sin efecto la obligación impuesta' 
por el artículo 21 dd reglamento de' 
dicha escuela para el ascenso á los 
cuartos maquinistas, siempre 4^e 
éstos hayan dejado de seguir !<»«»-
tudios sen (lados en dicho artículo 
por causas agenas á su voluntad. 


